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• ¿Hacia el fasf track de la desnaclonallzacl6n mental?

Comunicación y cultura
social en el neoliberalismo

Javier Esteinou Madrid

El proceso de transformación moder-
na que ha experimentado México de
1991 a la fecha, en particular con los
preparativos para la firma del Tratado
de libre Comercio con Estados Unidos
y Canadó, estó produciendo profundos
cambios en las estructuras económicas,
polrticas, sociales, agñcolas, tecnológi-
cas, mentales, o legales, de nuestro
poís. ~stas, a su vez, estón modificando
los sistemas de vida, organización, tra-
bajo, educación, producción y compe-
tencia de la mayoña de la población
nacional.

Tales transformaciones no sólo estón
impactando la base económica y polífi-
ea de la sociedad mexicana, sino sobre
todo la estructura cultural e informativa
de nuestro pots. Por ello, hoyes suma-
mente importante analizar cómo la apli-
cación de las' leyes del mercado en la
etapa de la globalización cultural trans-
formaró el esqueleto y la dinómica de
nuestra comunicación nacional.

Observamos que, para que el mode-
lo de desarrollo neoliberal se pueda
realizar en México, es indispensable la
presencia de nuevas condiciones legis-
lativas, productivas, técnicas, laborales
y juñdicas, pero ademós exige la presen-
cia insustituible de una nueva concien-
cia masiva neoliberal que respalde y
afiance las acciones anterio-
res. Dicha conciencia intenta-
ró producir, a nivel masivo, a
través de los medios electróni-
cos de comunicación, las con-
diciones subjetivas necesarias
para el funcionamiento de
nuestra saciedad dentro de las
nuevas relaciones competiti-,
vas del mercado mundial.

la presencia de dicha con-
denda neoliberal implica que .~;.',
hoy entramos en la etapa de
desarrollo nacional que nos
obliga a aceptar la propuesta
de asimilar indiscrimiriada-
mente los prir.:i¡:;ic:; del/aisse

faire, o lo que es lo mismo: "10 que no
deja dinero, no sirve", en todos los
órdenes, especialmente en el terreno
cultural y comunicacional, para ser efi-
cientes ante la nueva globalidad inter-
nacional. Tales bases en la próctica
real plantean que en vez de fortalecer
nuestro espfritu nacional, frente al pe-
riodo de apertura cultural, éste erosio-
ne mós sus valores para incorporamos
eficientemente como sociedad y sin
restricción alguna a la nueva estructu-
ra de competencia y de acumulación
de los mercados mundiales.

Es decir, ante el florecimiento en
nuestro poísde las tesisneoliberales que
sostienen el adelgazamiento, la privati-
zación, el repliegue, la desregulación, la
globalización y la transnacionalización
de todos los campos de lo público, hoy
seformula, cada vez con mayor conven-
cimiento, que la rectoña cultural de la
sociedad mexicana no debe provenir de
la acción interventora del Estado, sino
del equilibrio "natural" que produce el
juego de las libres reglas del mercado
entre productores y consumidores. De
esta forma, .poro adecuar el espacio
cultural de la sociedad mexicana a las
nuevas necesidades del mercado, se
alter.a la concepción tradicional de la
actividad comunicativo que la compren-

dto como un producto social y se pasa,
con mayor velocidad, a entenderlo aho-
ra como una simple mercando que de-
be estar regida por los principios de la
oíerto y la demanda. la relación de
mercado en este periodo histórico de
desarrollo nacionol en el fondo es una
falsa ley entre libre oferta y demanda,
entre fabricantes y compradores, por las
siguientes razones:

Enprimer lugar, porque esta realidad
se encuentra profundamente alterada
por la deformación del consumo que
actualmente realiza la actividad publici-
taria de los monopolios económicos. Es
decir, en la sociedad mexicana de 1990
en muchos terrenos ya no existe una
demanda natural del consumidor, sino
una decisión o un gusto inducido por la
enorme saturación publicitaria que coti-
dianame~te producen los medios de co-
municación de masas sobre los diversos
campos de conciencia de la población.
Por consiguiente, en muchos casos, el
mercado ha pasado, de ser una relación
de equilibrio natural entre los elementos
económicos de la producción y el con-
sumo, a convertirse en la imposición de
una relación artificial de los grandes
monopolios sobre la población, para
satisfacer sus necesidades de concen-
tración material. Ensegundo lugar, por-
que, aunque en la exposición teórica de
las tesis de la libre competencia se for-
mula que ésta se da con toda libertad,
en la próctica del liberalismo mós avan-
zado se confirma que no existe dicha
apertura, pues se da un proteccionismo
cada vez mós acentuado de las econo-
míos mós desarrolladas en favor de sus
óreas económicas mós frógiles y en de-
trimento de las mós débiles. Estosignifi-

ca que, a través de la aplica-
ción de los principios del mer-
cado, en el fondo no nos en-
frentamos a una dinómica de
libre competencia, sino al au-
toritarismo económico de los
grandes trvsts que actúan en
nuestro pofs.

Eneste sentido, el mercado
se convierte en el condicio-
nante central del cual sederiva
el origen, el sentido y el destino
de la producción cultural y co-
municativo en nuestro pofs. Es
decir, dentro del nuevo mode-
lo de desarrollo neoliberal que
ha asumido nuestra sociedad,
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la verdadera reactivación del proyecto
de comunicación y de la cultura nacio-
nal no surge de la antiqufsima demanda
por resolver las necesidades sociales
mós apremiantes de la población, sino
que se deriva de la incorporación ace-
lerada de nuestra sociedad al mercado
mundial, o sea la reactivación y la am-
pliación intensiva del proyecto super
transnacional en la periferia.

En términos educativos esto significa
que lasbasesde la mercadotecnia gober-
naron la orientación y la acción de las
institucionesculturalesy comunicativas de
nuestra nación, y no las directrices del
desarrollo social y espiritual de nuestra
comunidad. Es decir, la moder-nización
neoliberal bósicamente reduce el proyec-
to comunicativo y cultural del Estadoy de
la sociedad a fortalecer y expandir las
relaciones de mercado en nuestra repú-
blica, y no ampliar y reforzar los procesos
culturales mós abiertos, democróticos y
participativos que durante tanto tiempo
han demandado losgrandes sectoresbó-
sicosde nuestro territorio.

Esto significa que, al ser regidas la
comunicación y la cultura por las leyes
del mercado, el proyecto de conciencia
que se elaborar6 a través de los medios
de comunicación seré eminentemente
una propuesta lucrativa, que se regiró
por los principios de la acumulación a
super escala transnacional.

Desde esta perspectiva, debemos
considerar que asf como el Estado no
puede dejar una cantidad de octivida-
des en manos del sector privado, a
riesgo de que desaparezcan, como la
medicina preventiva, la generación del
transporte urbano público o la creación
de ciencia bósica, tampoco puede dele-
garse a éste la construcción de una

cultura social para la sobrevivencio na-
cional, pues aunque a largo plozo seo
lo m6s rentable que existe,a corto plazo
no es lucrativa. Por ejemplo, en el cam-
po de la ffsica el descubrimiento del
"Boscon de Higgs", o el invento del
acelerador de partrculas mós costoso
del mundo, "sse", no pudierondeso-
rrollarse sin la aportación multimillonario
de los estados de IIll Comunidad Econó-
mica Europea y de Estados Unidos.
Igualmente, la formación de una cultura
ecológica, de una cultura de conserva-
ción de las especies que componen lá
cadena de la vida, de una cultura de la
defensa de los ancianos, del cuidado del
planeta Tierra, de una cultura de la
convivencia civil, la revaloración de lo .
nacional, que son niveles de cerebrali-
dad mfnimos que requerimos para so-
brevivir en sociedad, tendró que ser
creada por el Estado, ya que para el
sector privodo no es rentable efectuarla.

En este sentido, por nuestro propio
bien, estamos obligados a preguntamos
con todo rigor: ¿hasta dónde, a media-
no y largo plazo, este modelo de desa-
rrollo crearó una cultura que propicie el
verdadero crecimiento de nuestra socie-
dad o produciró un retroceso del avance
del hombre? ¿qué acciones culturales
debemos de reolizor para reforzar nues-
tra identidad nacional dentro de los mar-
cos de los principios del mercado? ¿có-
mo producir una cultura del desarrollo
social dentro de la dinómica de la oferta
y la demanda?

De aquf la necesidad urgente de re-
flexionar sobre nuestra cultura y la oc-.
ción que deben ejercer los medios de
comunicación, para conservar su esen-
cia nacional orientada hacia el desarro-
llo de nuestra conciencia dentro de la

di~mica de acelerado cambio moder-
;'izéldor que vive el p,ofsi pues el proceso
de lo globolizoóón mundial nos llevo o
lci creación de un nuevo orden cuhura/
que modificaró los c:qntenidosy los fron-
teras ideolÓgicas de los actuales estados
nacionales. De lo contrario, el olmo
cultural de nuestra sociedad correró el
gran riesgo de quedar sepultado por los
nuevos espelísmos de la modernidad y
sus derivados simbólicos parasitarios de
esto nuevo fase del desarrollo de lo
sociedad copitalista intemacional.

No obstante la inminencia del pa-
norama anterior, hasta el momento el
Estado y tos instituciones privadas na-
cionales estudian las consecuencias
económicas, tecnológicas, laborales,
polfticas, financieras, ecológicas, que
tendró el Tratado de libre Comercio
sobre estas óreas¡ pero no han anali-
zado el impacto que tendró este con-
venio trilateral y la aplicación de las
leyes del mercado sobre la cultura y los
medios de comunicación mexicanos.
Por ello, en esta etapa de desarrollo
neoliberal de la cultura nacional, con-
sideramos altamente estratégico que
se realice un estudio exploratorio de
esta situación donde se planteen diver-
sas altemativas que deban realizar el
Estado y la sociedad civil paro encarar
maduramente esta realidad.

De lo contrario, habremos elegido el
camino de la incondicionalidod ideoló-
gica que nos lleva a convertimos en
"siervos" que no buscan alternativas an-
te el proyecto de la "rnodernízcoén",
sino sometemos dócilmente a ésta. En-

. tonces habremos entrado por propio
voluntad en el fost trock de la desnocio-
nalización mental.'
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mente aprobada por el Congreso de Es-
tados Unidos.

Esta ley tiene como fin evitar que
Cuba pueda obtener alimentos, medi-
ánas y otras mercandos para satisfa-
cer las necesidades b6sicas de su po-
blación, mediante eI.comercio normal
con terceros pafses. Por eOo, sanciona-
rá a naciones que provean asistencia
o apoyen comercialmente a la isla;
prohibirá los vfnculos de ••••prtsCIS
subsidiadas norteamericanas, --fa-
dieadas en terceros pafses- con Cu-

o Presidente: Armand
Rollemberg

La UpC Contra
l. Ley Torrlcelll

Ante la ueciente hostilidad nor-
teamericana hacia Cuba a lo largo de
más de 30 años, la prensa cuba"a
envió un comunicado a la oficina re-
gional de la OIP para Wrica latina
y El Caribe, en el que monifits1a su
rechazo a la Ley TorriceNi, reciente-
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ba; ycastigará a barcos que lleguen a los
puertos de essa nación caribeña.

Con estos medidas, Estados Unidos
pretende que el sistema poIftico y so-
áal de Cuba sufra un colapso interna
qUlIa obligue a anelOrse al capitalis-
mo. Ante esta situcKión, la Unión de
Periadistas de Cuba manifest6 su soli-
daridad al presidente FideI Castro y"
trav6s de la OIP, hace ahora un llama"
da a todas los •• ganizadones perio-
clfsticas y colegas para denunciar es1a
nueva agresión, que puede afectar a

otros pafses que 10 se ••••• los
inIIreses de &lados Unidas.

Miembros de la Unión de r.••
Cubanos esI6n CDIMIICiIos. que __
gún prolesional honrtIIo, por __ •
cualquier COIwiui6n poIIIa, •••••
lICIpD 1m hecho que cara •••••
CDCi6nlegal , mcnI , que poli •
lWidendt el •••••• por la •••
dela •••••. ,

Sede en \t&ico, D.F.: Enato
Vera. Nuevo León 144, Depeo.
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